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DesmontandoaSánchez
E l domingopasadoLaVanguardia

publicaba una muy interesante
entrevista a Pedro Sánchez, an­
tes de que esta semana se someta

a una hipotética investidura a presidente
del Gobierno. En este artículomepropon­
go hacer un pequeño ejercicio de herme­
néutica a propósito de las respuestas de
Sánchez a las preguntas pertinentes –y
también impertinentes, en el buen sentido
periodísticode la palabra–que lehizo este
diario.
La primera observación, vista la insis­

tencia del actual líder del PSOE, es sobre
la necesidaddel candidatode aparecer co­
mo la expresión de la voluntad política
mayoritaria de los españoles. En seis oca­
siones –prácticamente pregunta sí, pre­
gunta no–, y hasta que no se entra en la
cuestióncatalana, Sánchez sepresenta co­
mo lo que desean los españoles: cambio y
diálogo, acuerdo, mayoría de centrodere­
cha con centroizquierda, ser la solución
deEspaña... Comose suele decir, “dimede
qué presumes y te diré de qué careces”. O,
para ser más sofisticados, recurramos al
principio de la negación simbólica de Bau­
drillard o Bourdieu, es decir, a la si­
mulación de lo que no se tiene y
al disimulo de lo que se es.
Efectivamente, con un

22% de los votos y un 25,7%
de los diputados obtenidos
por el PSOE el 20­D, si algu­
na cosa no tiene y necesita
Sánchez es capacidad de re­
presentar a la voluntad mayorita­
ria de los españoles. Incluso suman­
do Ciudadanos y Coalición Canaria,
sólo llegan al 36,3% de votos y 37,4%
de diputados. Ciertamente, a Sánchez
hay que reconocerle una gran capa­
cidad de autoconvencimiento para
construir el discurso político propio
de una victoria electoral a partir de los
peores resultados que nunca haya ob­
tenido supartido.Una lógica, por cier­
to, que ni el PSOE ni ninguna otra
fuerza política española han aplicado
a los resultados catalanes, donde
Junts pel Sí obtuvo el 39,6%de los vo­
tos y el 46% de los diputados, todavía
muy por encima del sumado con el
acuerdo de Sánchez y Rivera. Con to­
do, de este ejercicio tan notable de au­
toestima, me quedo con la idea de Sán­
chez de que el pacto PSOE­C’s es el resul­
tado de que “los españoles nos han pedido
soñar, y yo intento hacer realidad este
sueño”. ¡Curiosa manera de reinterpretar
unos resultados obtenidos con la promesa

mutua y explícita de no apoyarse el uno
al otro para formar gobierno! Sí: un sue­
ño que en la campaña había sido una
pesadilla.
Ahora bien, de la entrevista, hay que

prestar una atención especial a la cuestión
del “problemacatalán”, casi ausentede los
acuerdos de investidura. La promesa del

líder del PSOEde “tenderpuentes conCa­
talunyaante tanta trinchera” tiene tresde­
bilidades: una retórica, una fáctica y otra
por omisión. La retórica es que la idea del
puente ya sugiere, en sí misma, la separa­
ción de dos realidades distintas. También

el independentismo quiere tender puen­
tes con España, pero porque lo que ahora
existe son vías únicas de supeditación de
un territorio no reconocido comonación a
los poderes caprichosos delEstado. Lade­
bilidad fáctica es que si el pilar clave
del puente es Ciudadanos, partido nacido
para exacerbar –con éxito– el voto unio­
nista en Catalunya, la credibilidad de la
empresa a este lado del puente va a ser es­
casa. La debilidad por omisión está en el
olvidode lapromesa federalista, que era el
último eslabón de la salvación socialista
en Catalunya.
En este mismo sentido, Sánchez parece

mal informado sobre la profundidad del
desafío soberanista. Pensar que uno de los
puentes que construir será el cumpli­
miento de los 23 puntos que Artur Mas
presentó a Rajoy supone un grave anacro­
nismo político. Tales puntos no son un
puente de futuro, sino un memorial de
agravios quevienedel pasado.Los23pun­
tos son una deuda, una obligación, no una
concesión generosa. He ahí el error de

siempre y que nos ha llevado hasta
donde estamos: confundir justicia
con condescendencia, y tratar a
los catalanes no como ciudada­
nos, sino como súbditos.

Pero el clímax de la confu­
sión de Sánchez se produce
cuando se le habla de un hi­
potético referéndum en
Catalunya. Son tres frases
seguidas para la historia
de la inconsistencia: “No­
sotros queremos que
los catalanes voten un
acuerdo, no una ruptura.

Aquellos que defienden el
derecho a decidir están de­

fendiendo una reforma consti­
tucional. Abrimos esta reforma y

vertemosnuestras energías en crear
un acuerdo, no en trasladar el proble­
ma y la decisión a los catalanes”. Pri­
mero, Sánchez deja votar, pero sólo en
un sentido. Después reduce la reivindi­
cación del derecho a decidir a algo que
los catalanes ya tienen: votar en caso de
reforma constitucional. Y, finalmente,
reitera la capacidad de decisión de los
catalanes, ofreciéndoles directamente la
solución y ahorrándoles el problema.
Pedro Sánchez es la repetición exacta

del modelo Rodríguez Zapatero, aquel
que sustituyó el programa político por el
talante personal. Puede funcionar. Hasta
que los españoles vuelvan a soñar, pero
con otro liderazgo fuerte y autoritario.c

Desayunando ayer al sol, un
sol prometedor, frente al
mar, en los jardines del Im­
perial Tarraco, icono hote­

lero de los sixties hispanos, pensé que
Tarragona no se merecía aquella sen­
sación de bienestar antes de partir.
–Con lo bien que te han tratado, ¿te

parece educado irte de Tarragona sin
una sola crítica?

La ciudad es patrimonio mundial
de la humanidad al decir de laUnesco,
ese organismo cuyos altos funciona­
rios pasean por París, y por poco que
se lo proponga podría ser declarada
patrimonio mundial del descontento.
Los tarraconenses viven felizmente

peleados con su ciudad. Si el presiden­
te de la Generalitat y el alcalde de la
capital fuesen de Tarragona –y no de
Girona–, la gente lamentaría:
–¿A quién se le ocurre ir a actos ofi­

ciales con traje oscuro, corbata y ca­
misa blanca con bolsillo?
Los tarraconenses dirían que traje y

camisa con bolsillos es hortera, deja
enmal lugar aTarragona, enaltecepor
omisión aReus y aconseja cerrar la in­
dustria petroquímica. Y mientras Gi­
rona se tiene por divina, Tarragona y
sus gentes se enorgullecen de explicar
al visitante que todo lo que ve y le gus­

ta es un desastre. Alcanzada esta con­
clusión, los tarraconenses tienen una
gran afición por encontrar culpables
de sumal imaginario.
–Pero ¡si incluso tenéis una buena

universidad!
El comentario fue recibido como

una ofensa por mis amistades.
–A ver... ¿existe alguna ciudad de

Catalunya cuya universidad omita su
nombre?
En lugar de Universitat de Tarrago­

na, Universitat Balcó del Mediterrani
o Universitat Muralles de Tarrago­
na, el saber universitario lleva el nom­
bre de Rovira i Virgili, elevación so­
bre lo local mal apreciada, conforme
a la tradición autodestructiva de la
ciudad.
Finalmente, frente alMediterráneo,

el Anfiteatro Romano y el Kremlin de
la cadena Husa, comprendí que mi
bienestar era propio de un barcelonés
que desdeña las costumbres locales.
Demodoque en lamedia hora que fal­
taba para subir al AVE adopté moda­
les tarraconenses y comencé a impro­
visar críticas.
–¿Y no podían haber ubicado más

lejos la estación?
–¿Por qué la gente aparca en los

alrededores de la estación y no en el
aparcamiento de la estación?
Mi filiación tarraconense fue abso­

luta al descubrir que no hay quiosco
en la estación del Camp de Tarragona
(siempre camuflando el nombre de la
ciudad). Si no fuera tangandul, lo suyo
hubiera sido reclamar a la Unesco la
retirada de toda distinción hasta que
no haya un quiosco con prensa, libros
de autoayuda y postales marítimas.
Y esto no fue todo: ¡apareció en una

vía un tren con destino aACoruña! ¿A
qué ciudad del Mediterráneo se le
ocurre tener conexión ferroviaria con
A Coruña? A Tarragona...c

Yo también
odioTarragona

Mientras Girona se tiene
por divina, la gente de
Tarragona vive felizmente
peleada con su ciudad

ArtedeRamonEnrich
Lamagia del arte es esa. Puede ocu­

rrir que un día una obra de arte te
atrape, que te aspire hacia dentro
desumisterio, yyano tepuedases­

capar nunca más. Quizás porque, como un
mandala, te está haciendo las preguntas que
también te haría la Esfinge. Es lo queme su­
cedió amí undía ya lejano enuna galería de
Consell de Cent, ante los enigmáticos pai­
sajes desolados, tan metafísicos, de Ramon
Enrich.
Contemploamenudo,omedito,elsilencio

de aquella pintura de Enrich, tan equilibra­
da, tan armónica, tan característica de un
creadorquedicedesímismo(enelvídeoque
acompaña suactual exposiciónen laFunda­
ció Vila­Casas) que es hiperactivo. Pero sus
paisajes geométricos respiran una paz tan
profundaquenadie lodiría (ymuchomenos
yo, que no lo conozco personalmente).

Y es que el arte es también una disciplina
compensatoria.
Enelprincipioeraelvacío,unespaciodes­

poblado que el artista humaniza con una u
otra construcción perfectamente plantada
enmedio de la nada. Y son casetas cúbicas o
balsas circulares, rodillos de forraje, esféri­
cas balas de cañón, simetrías de laberinto
y cipreses de larga sombra. Son imágenes
tomadas generalmente en plano picado, tal
vez fijadas oníricamente en vuelo astral o, a
media altura, desde la cesta de un globo
aerostático.
Elpuntodefugaseencuentraamenudoen

elcentrodeuncampoquetalvezquisieraser
un paraíso. Pero sin presencia humana, los
paisajesdeEnrich lleganaparecervistasdel
mundodespuésdeunaexplosiónnuclear,tal
como también sugieren esos regueros como
de lluvia ácida con que últimamente ha ido

incorporando a sus telas distancia de espejo
empañado.
En la obra más característica de Enrich,

según cómo tan escenográfica, tan de juego
constructivo o de arquitectura hermética
(tan emparentable con un De Chirico o un
Carrá), sepuededecirquenohaytragedia.Y
es que en estos espacios dibujados no hay
tiempo. O, si acaso, sólo un espacio­tiempo
único.Yesqueel deRamonEnrichesun in­
terior lleno que se proyecta en exteriores
muy apacibles, ante los que el espectador
puede ver también una propuesta de intros­
pección. Objetivando su subjetividad, es­
tructurando su emoción, Enrich dibuja y
pinta con imágenes que van a la esencia de
una realidad idealmente sin conflictos y so­
brevolada por la razón ordenadora que es
capaz de rescatar del caos todo un universo
ydecrearunmundoconsentido.c
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El clímax de la confusión de
Sánchez se produce cuando
se le habla de un hipotético
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